
ro quebrando las barreras del prejuicio: y rara avis fi­
nalmente porque se desentiende de los rituales aca­
démicos que establecen cánones y prohibiciones in­
hibilorias del pensar libre y abierto. 

En el final de ~NO[a5 para una introducción" Os­

ear del Barco señala la búsqueda siempre inconclusa 
e imposible de la que su libro es ffiJnifc.:.lación: -Oj­
ee George Sleiner: 'en su límite extremo, cuando bor­
dea la luz, el lenguaje de los hombres se \'ue[\'e mar­
ticobdo, como el del njno ante:; de aprender a ma­

nejar las palabras', y 'donde ceS:1 la paJabr.\ del poe­
l;l comiem":l una gtrm luz' De esa gr.tn luz no se 
puede hablar, pero al mismo tiempo es de lo que 
constantemente queremos hablar, es de lo único que 
nos mlcreS<! hablar, ya que todo hablar presupone la 
luz: l.."Uando las palabras no signifk:ln nada comien· 
7.a el lenguaJc del silencio, el que sólo h;lbJa SI las pa-
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labras reJolrcsan al origen" (págim¡ 20) El abandono 

de las palahras es testimonio de e.~o "llOico de lo que 

nos interesa hablar", sus páginas expresan la intensi­

dad y el esfucrzo especulativo por recobrar el anti · 

guo pudor ante las amenazas de un Sl~tema que bo­
ITa toda huellJ que nos remit:1 al origen. 13 mt.:tá.sta­

si.!. prodUdivislJ. que acelera sus mo\'imient05 y dis­

tanc ia al hombre dt: lo imponante, la profanación del 

Icngu:lJe por una civilizaci6n que se ha puesto de es­

paldas a toda forma de trascendencia y el imperio de 

un;.! c(xl1fkaci6n racional-hurcx:r:ítlcl del s:llx:r, con­

vienen al esfuerzo inteleoual de Osc-.tr del Barco en 

un gesto de resistencia capaz de ofn,,!ccrnos, en el co­

rrer de sus pág:inas, la experiencia de una lectura fra­

terna en b que las palahras dejan elllre('('r algo de 

Sil ¡"asibllidad • 

f{J( "Qf'(lo FOrSIf'r 

La utopía desarmada. Intrigas, dilemas y promesa 
de la izquierda en América Latina, Jorge Castañeda 

Ariel. Buenos Aires. 1994. 524 págs. 

En verdad el título del libro es muy provocati\'o La 

nllsma palabra "UlOpía" aplicada hoya I:t política tie­
ne ya un sentido descalificador al h:tcer referencia a 
la ausenci:l dc lugar en el mundo real, a una quime­
r.t, a algo imposible,l Y peor aun si esa utopía está 
"desarmada ", porque ello significa que los proyectos, 
las ilusiones dc construir lln lugar, una sociedad me­
tor, por IÜS' que la izquierda latinoamericana -ya que 
de ese sujeto se tr.lta- luch6 durante tanto tiempo se 
han qucdlldo sin los instrumentos par.! llevar a la ac­
ción, Así la izquierda se habri:t rendido ante [a t::vi­

dl.'ncia de un mundo donde parecier.t que ya no hay 
lugar panl el\:¡ 

Pero no es ese sentido J:X!simist:l el que el libro 
prt!tende tr.msmitir. Cuando Castañeda habla del "de· 
sarmeW de la ulopía lo hace en un doble sentido: por 

un lado, literalmente, los proyectOS de la izquierda :.e 
"desarmaron " en el sentido de <¡ut:: é,<,l;¡ entregó las 
armas y "l>:tI6 del monte" para coneen:tr nuevas re­
gias de Juego, para aceptar las p¡lutas dd sistema de­
mocrático-represemati\'o, como 10 dt::l1lOstrarian los 
ejemplos de El Salvador. Colombia y ~il"3rdgua al 
aceptar la confrontación elector.tl: pero por O(ro, en 
un sentido figurado. lo que se habria desarmado 5(,"­

ria la idea misma de utopía, emcndida como un pro­
yecto de socied:ld tOlal, cermda, como propuesta pa­
radi~málict 1 Porque en realidad para Castañeda, que 
pantcip:1 del clima general del posHTIodernismo, los 
que se habrían desv:lOecido en el :lire son los para­
dignl:ls_ F~'ita idea es una de las m:h fltt:tlCS que re· 

corren todo el lihro 

Sin embargo, lo que el autor intenta c.., mostr.lr, a 

1.- El vocablo deslgnarra la tierra de "ningún lugar', se trataria de una ·sociedad radicalmente dlsttnta ubicada en una olca 
parte definida por un espacio-tiempo imaginalio, una representación que se opone a la de la SOCiedad real que existe hic 
el nune" Véase Bronislaw Baczko, Los imaginarios sociales Memorias y esperanzas colectivas. Nueva ViSIón, Buenos Al­
res, t99t ,pág 65 

2. -Se trata de una sociedad cerrada al ser la mejor comunidad poIitlca imaginable pero que es pura construCCIÓll intelectual, 
'que no existe en ningún otro lugar que no sea precisamente en el imaginario que se abre al saber y es elaborado por és­
le; la mejor comunidad no tiene otra legitimidad más que la racionalidad del proyecto que la funda' Véase Bronislaw Bacz­
ko, Los imagmarios. ,op. Clt., pág 67 

219 



Bib liográficos 

trdvés de una prolija y bien documentada reconstruc­
ción histórica, el importante papel desempenado por 
la izquierda latinoamericana en todo lo que va del si­
glo, al punto de sostener que fue uno de los elemen­
lOS más influyentes en la evolución política de la re­
gión a pesar que --como reconoce- en muy contadas 
ocasiones haya podido concretar sus programas des­
de posiciones de gobierno, y señalar las nuevas pers­
pectivas que se abren para ella pese a la caída del so­
cialismo y a la tendencia hacia la aparente homoge­
neiwción de las ideologías tras el modelo norteame­
ricano. 

El tono de todo el libro es crítico de la experien­
cia pasada pero a la vez cauto y optimista frente a la 
situación presente; efectivamemc, parecerían existir 
"promesas" para la izquierda en Latinoamérica por­
que las condiciones que le dieron vigencia en años 
anteriores no se habóan modificado, profundizándo­
se en algunos casos las diferencias sociales y econó­
micas que distorsionaóan las imágenes de países 
prósperos mostradas por los gobiernos de sus princi­
¡Ydles naciones. 

Así, que la izquierda se haya desarmado, funda­
mentalmente como consecuencia del fin de la guerra 
fría, no significa que no tenga nuevas armas para uti­
lizar, no ya los fusiles, no ya la guerra de guerrillas, 
coherentes dentro de un contexto histórico donde el 
sistema democr.itico-partidario estaba muy desacre­
ditado y las connotaciones autoritarias eran muy 
fuertes tanto en la derecha como en la izquierda. En­
tonces, para comprender los desafíos que se le abren 
hoya la izquierda, Castañeda comienz.'l por analizar 
los elementos que a lo largo del tiempo la fueron 
configurando y la particular experiencia histórica que 
marcaron su evolución. A 105 efectos de organizar la 
exposición, realiza una clasificación de la izquierda 
según dos criterios: el ideológico-político y el funcio­
nal. De acuerdo con el primero, considera que ésta 
puede ser descompuesta en cuatro grupos: los parti­
dos comunistas tradicionales, la izquierda nacionalis­
ta o populista, las organizaciones político-militares y 
los reformistas de la región; funcionalmente se pue­
den agregar d05 grupos: la izquierda social y la inte­
lectual. Y es aquí donde puede realizarse la primera 
observación. Ella se refiere a la dificultad de utilizar 
estos criterios de clasificación. Porque, por ejemplo, 
no queda daro cuál es el recorte de la izquierda in­
telectual como grupo aparte porque ésta puede in-

duirse en el interior de los otros grupos. Uno puede 
preguntarse también en quiénes estaba representada 
la "izquierda social ft -entendida como la ~explosión 

de las bases~~ décadas atrás cuando, como el autor 
reconoce y luego veremos, ésta parece ser una nove­
dad de los ochenta. Entonces, tal vez, el mejor crite­
rio para establecer las diferencias y particularidades 
.sea el criterio cronológico-contextual, en el sentido 
de ir marcando en cada etapa -que obviamente ha­
bría que precisar- qué expresiones de la izquierda 
predominaron. Si bien el mismo autor reconoce cin­
co fechas que sirven de hitos descriptivos de la tra­
yecloria de la izquierda,! que se entrecruz:ITÍan con 
los otros criterios de clasificación adoptados, en la 
caracterización de los grupos así como en la organi­
zación de los capítulos predominan los dos prinCi­
pios anteriormente señalados. Privilegiar el criterio 
tempor-JI , incorporar la pregunta acerC'd del "cuán­
do", tal vez permitióa subsanar en alguna medida la 
dificultad que el mismo autor reconoce para ofrecer 
una definición de su propio objeto que atraviese las 
diferentes é¡xxas: ¿qué significa ser de izquierda hoy 
cuando los que antes lo eran, como 105 ideólogos so­
viéticos de línea dura, aparecen ahora a la derecha y 
los que eran oposición parecen encontrarse en una 
línea más progresista? Este cambio de posiciona­
miento que el autor destaca no es sino una conse­
cuencia del continuo desdibujamiento que afecta a 
los actores sociales en el proceso histórico en donde 
ser es un permanente estar siendo, con bordes fluc­
tuantes, y que lleva a la necesidad de pensar toda ca­
tegorización no como ontológica sino sólo como 
epistemológica y como tal, provisoria. Entonces, de 
acuerdo con esta idea y según lo que sostiene el mis­
mo autor ser de izquierda tendría que ver, más que 
con definiciones ideológicas y estratégicas, con acti­
tudes, con tomas de posición y conductas frente a un 
mundo cambiante donde lo que la caracterizaría se­
óa estar a favor del cambio frente al sta/us quo, apos­
tar a la justicia social , a la defensa de los derechos 
humanos y a la equidad por encima de otros valores. 

A pesar de los esquematismos implícitos en toda 
clasificación, el marco de referencia adoptado le sir­
ve adecuadamente al autor para des.1rrollar la que 
aparece como la primerJ parte del libro, COmenZlln­
do con las que habrían sido las formas iniciales que 
adoptó la izquierda en el siglo xx latinoamericano, 
representadas en la antinomia comunistas-populistas. 

3.- Estas corresponderían a la entrada de Fidel Castro en La Habana el8 de enero de 1959, a la muerte del Che Guevara el 
8 de octubre de 1967, a la de Salvador Allende el 11 de septiembre de 1973, al triunfo de la Revolución sandinista en Ni­
caragua el19 de juliO de 1979 y a su derrota electoral el25 de febrero de 1990. Véase Jorge Castaf'\eda, La utopfa desar­
mada .. , op. cit., págs. 21-22. 
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Así, para él hasta la Revolución cubana, la trayecto­
ria aparece como una crónica de las diferencias, 
alianzas y conflictos entre los partidos comunistas de 
la región y los llamados movimientos populiSlas, na­
cionalistas o "nacional-popularesH

• Pero más que en 
[as relaciones entre estas dos primeras grandes for­
mas de la izquierda latinoamericana , el capítulo se 
centra en la trayectoria de cada una de ellas por se­
parado 

Un hito clave dentro de esta historia es, obviamen­
le, el de la revolución cubana en 1959. Así en un ca­
pítulo particularmente interesante titulado "El crisol 
cubano", Castai'l.eda destaca cómo Cuba se convirtió 
en una especie de probeta y de faro al mismo tiem­
po, donde se fundieron y experimentaron propues­
tas originales para toda América. En efecto, la Revo­
lución cubana pretendía proyectarse con una dimen­
sión continental y así, en este capítulo, el autor apor­
ta elementos sobre la penetración, contactos y apor­
les específicos que Cuba realizó en los países latinoa­
mericanos para promover o apoyar los distintos pro­
cesos revolucionarios, especialmente a través de! 
aparato creado por Manuel Piñeiro como viceminis­
tro del Interior entre 1%1 y 1974. Sin embargo, lue­
go de una primera etapa donde Cuba se convirtió en 
la difusora de la teoría de! foco y en modelo parJ las 
distintas organizaciones armadas, hacia los setenta 
habría comenzado a observarse cierta retmcción a la 
vez que ésta estrechó los vínculos con la UR$S. 

El renacimiento de la revolución tendría que espe­
rar lo que Castañeda denomina como "la segunda 
ola" donde el eje de la acción se trJslaoaría, funda­
mentalmente, a Centroamérica y al Caribe. Pero aho­
ra la idea del foco sería reemplazada por la política 
de unir fuerzas dentro de las filas de la revolución, y 
con las fuerzas democráticas nacionales e internacio­
nales. Aquí analiza, entonces, los procesos que tuvie­
ron lugar en Guatemala, El Salvador, Nicaragua, don­
de veinte años después de lo acontecido en Cuba 
volvió a triunfar otra revolución con gran apoyo de 
masas e, inicialmente, con un carácter políticamente 
pluralista lo que le sirvió para obtener gran consen­
so internacional; aunque después esas camc1erísticas 
se hayan modificado. Como una excepción a la he­
rencia castrisla de los sesenta, destaca los "últimos 
coletazos" de la lucha armada: la que emprendieron 
e! M-19 en Colombia y Sendero Luminoso en Perú , 
marcando las diferencias entre estos dos. 

4.- Ibldem, pág . 145. 
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Pasa luego a analizar el reformismo. TrJs senalar 
que, salvo en ciertos casos como e! de Allende en 
Chile donde esta forma de izquierda llegó al poder, 
el reformismo fue más bien utili7.ado por la izquier­
da, por las camcterísticas de las sociedades latinoa­
mericanas muy diferentes de las europeas, como el 
refugio mientras se "reparaban las naves" o como la 
uexpeclativa resignada" que buscaba el menor de los 
males. ' Luego reseña los contactos mantenidos con la 
socialdemocrJcia europea y las transformaciones y 
divisiones que se fueron operando en e! interior de 
los distintos partidos reformistas. También presta 
atención a los nuevos partidos con esas característi­
cas que comenzaron a aparecer en América Latina 
hacia fines de los ochenta, como el Partido de los 
Trabajadores de Lula, en Brasil y el Partido de la Re­
volución Democrática de Cuauhtémoc Cárdenas, en 
México, entre otros. 

Con respecto a lo que había clasificado como iz­
quierda funcional, el autor destaca lo que llama el 
~cambio de guardia", en el sentido de que luego de 
varios anos en que los intelectuales -comprendiendo 
dentro de esta categoría tanto a escritores, científicos 
sociales, pensadores como a artistas y editores- ha­
brían desempeñado el papel del "intelectual orgáni­
co" de Gramsci cumpliendo una función muy impor­
tante como denunciantes de las desigualdades socia­
les y de la teoría de la dependencia consiguieron, a 
principio de los setenta, una base de masas. Esa pré­
dica acumulativa habría contribuido a generar lo que, 
a pesar de o como reacción a los anos de represión, 
aparece pal'.i. él como el fenómeno de los ochenta: la 
explosión de la sociedad civil o "de las bases". En­
tonces, en el capítulo titulado ·'El cambio de guardia~ 

se refiere a que, de alguna manera, la función de los 
intelectuales empezaría ahora a ser asumida por los 
movimientos sociales; ya no puede pensarse la ac­
ción desde el ·'partido" sino como integración de los 
movimientos sociales. Se habría operado el fin de la 
vanguardia pam partir en camhio de las bases, sería 
el turno de la ·'izquierda social" donde comunidades 
cristianas, colonos o pobladores, mujeres, estudian­
tes y activistas de derechos humanos, entre otros, se 
organizan y movilizan de acuerdo con problemáticas 
específicas y no según líneas de clase. En este senti­
do y siguiendo - aunque el autor no lo mencione- lo 
ya planteado por Offe, \ el imperativo de la izquierda 
debería ser articular esa izquierda social con una iz-

5.- El prOblema de la representatividad de los partidos políticos y el del surgimiento de movimientos "desdiferenciadores' , en 
el sentido de superar la diferencia, la separación ent re la esfera política y la sociedad , buscando anclarlos en demandas 
sectorizadas, aparecen muy bien planteados en Claus Olfe, Partidos pOliticos y nuevos movimientos sociales, Ed. Siste­
ma, Madrid, 1988, págs 93-102 
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quienla política remozada, ya que la primera por sí 
sola tendería a desvanecerse en la simple protesta y 
la segunda sin la primera sería anacrónica y vacía. 

E] otro gran fenómeno de finales de los ochenta y 
que guarda estrecha relación con lo que señalamos 
anteriormente, es el fin de la guerra fría, la caída del 
socialismo "rea!" y con él la idea de revolución. En 
Latinoamérica esto tendría importantes consecuen­
cias evidenciadas en lo que ya hemos señalado co­
mo entrega de las armas y en la derrota e!ector.11 su­
frida por los sandinistas en Nicaragua en 1990. Pero 
a la vez, paradojalmente, durante la década de los 
ochenta, la "década perdida" según el autor, la crisis 
social y económic.l habría alcanzado su pico máximo 
que, sin embargo, no condujo a una explosión social 
porque habría coincidido, según Castañeda, con el 
proceso más significativo y amplio de democratiza­
ción vivido en medio siglo. Pero esa situación, a la 
vez, mantendría las condiciones latentes para accio­
nes extremas y reactualizaría el papel de la izquier­
da. 

Ahora hien, para que esa izquierda se adecue a las 
nuevas realidades debe redefinirse. En lo que pooría­
mos considerar como la segunda parte dellihro, aun­
que el autor no presente esta división en el texto, irá 
puntualizando entonces 10 que considera los impera­
tivos del momento, para terminar presentando una 
propuesta que aparece como "un compromiso de fin 
de siglo", tal el título del último capítulo, basado en 
un "nuevo pacto fundacional~ . A ese compromiso lo 
planteará no sólo como un proyecto de la izquierda 
sino como una propuesta para toda Latinoamérica, 
en el sentido de reunir las voluntades de distintos 
sectores sociales. 

Entre esos imperativos se encuentra la necesidad 
de superar viejas antinomias presentes en el naciona­
lismo que siempre caracterizó a la izquiercL'l latinoa­
mericana. Castañeda propone el pensar un "naciona­
lismo longitudinal"" que atraviese los límites naciona­
les y reúna las solidaridades en torno a políticas es­
pecíficas. 

Otro de los impemtivos sería el de superar la op­
ción entre democracia representativa o desarrollo 
económico con igualdad social y orientado hacia la 
emancipación nacional. De lo que se trataría ahora 
es de "democratizar la democracia~, esto es que ha­
ya un equilibrio entre el ejercicio de la ciudadanía 
política y el de la ciudadanía civil, o sea ser sujetos 
sociales en el sentido de partícipes de los beneficios 

y obligaciones del sistema democrático y no como 
ocuniría ahora amplios sectores son exduidos de he­
cho aunque voten. Según Castañeda, la pobreza no 
es compatible con la democracia porque se convier­
te en una "combinación explosiva": así se vuelve Uf­

gente nivelar el crecimiento con la equidad como 
condición sine qua non para el funcionamiento de la 
democracia 

Frente a las cifras alarmantes sobre el incremento 
de la pobreza en América Latina, que Castañeda pre­
senta en el capítulo "Un dilema latinoamericano" res­
paldadas por una impol1ante información estadística, 
la izquierda puede reasumir el papel de siempre -ser 
la voz de los marginados- pero con nuevos instru­
mentos. Esos instrumentos son reunidos en una es­
pecie de propuesta que aparece como heterodoxa y 
anti-paradigmática y que se inclinaría más por una 
posición reformista. La hase fundamental sería un ti­
po de economía social de mercado regulado por un 
Estado benefactor pero no a la usanza del Estado 
pródigo de los '30 Ó '40 sino como autonomía de 
gestión y fuertes organismos de control, que extien­
da los bienes públicos sin que esto signifique nece­
sariamente aumentar los bienes estatales, y con mar­
cada conciencia de la interdependencia de las nacio­
nes. Esta propuesta, muy influenciada por las condu­
siones de la Cumbre de la Tierra de Río de )aneiro, 
ya no ve el eje como Este/Oeste sino como Norte­
/Sur. Así, según el autor, la izquierda debe aplaudir 
salidas como la del Mercosur que plantean la integra­
ción en un plano de igualdad y, frente a las grandes 
potencias, la no-reciprocidad y el acceso diferencia­
do a los mercados. 

Pero Castañeda no se queda sólo en la enuncia­
ción de ese proyecto general sino que puntualiza, 
además, las medidas concretas que entiende deben 
tomarse para hacerlo viable que él sintetiza como 
una respuesta a la japonesa en lo económico --en el 
sentido de industrializarse para la exportaci6n- y a lo 
alemana en lo social. Pero reconoce que el prohlema 
principal no reside tanto en formular un programa al­
ternativo sino en construir la coalición política y so­
cial de masas que [o adopte. Por eso se trataría de 
"un nuevo pacto fundacional" ya que la izquierda no 
se fundaría en una clase sino que huscaría la integm­
ción de los sectores progresistas. 

Tal vez luego de considerdr esta propuesta podría 
critic:írsele el que, a pesar de todas las prevenciones 
contrd los paradigmas, caiga él mismo en una espe­
cie de "modelo universal" a adoptar por la izquierda, 

6.- Jorge Castañeda, La utopía desarmada. , op. cit., págs. 337-344. 
7.- /bfdem, pág. 372 
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aunque como él mismo reconoce, en el constmir la 

coalición de masas que lo implemente estaría el ver­

dadero de~afío particular y creativo. El nuevo clima 
de los tiempos Quizás lo lleva también :1 una excesi­
va confianza en las posibilidades de la democracia 
para promover la equidad. JX!ro de todas maneras 

C~ Interrogantes que qut.xIan planteados al lector 
no le restan valor al libro. La importancia de éste re­
side fundamentalmente en lo ambici~ dd proyec­
lo de reunir en un solo texto la:. divcr:.as experien­
cia:. de la izquierda en L::uinoamüiC¡l regbtrando la 
especificidad de cada una, [¡\re:l que fue posible co­
mo consecuencia de la seri<.: de lraha~ previos rea­
lizado ... sobre casos particulares' y por un acceso pri­
vilegiado a diferentes lÍ~ de fucntes ~ :l5í como por 
Integrar la larea de reconstrucción hl!>tórica con un 
Jnáh~is de los dilem;c; que, como con:,ecuencia de 
e~ p;l~do, se le abren a la izqUIerda para tem1inar. 
luego, e~bozando una propuesta par.l el futuro. Tal 
\-ez \.!~ta no sea novedosa, en d ~cntido que recoge 
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los debale~ que desde la Filosofh o la Ciencia Políti­
ca vienen ya teniendo lugar desde hace tiernpo, ~ pe­
ro lo interesante es cómo el libro deshorda en datos 
empíric~ par ... etemplificar los fenómenos que inten­
ta C1l".ldcrizar Encontrar todo esto bien sustentado 
en un mismo libro lo conüene ya en digno de inte-

"'" La utopí:l se ha desarmado como propuesta P;H:l-
digm:'ítica pero no como conslnlcci6n hacia el futu ­
ro, como aspiración de edtfkar una sociedad mejor. 
La idea del alter ego. de la visión dualista yexcluyen­
te parecen ceder paso a la era de la heterodoxia y de 
la inlegf';ld6n social, nacional e internacional. como 
únicas maneras de preservar el mundo. Yen él la iz­
quierda no es una utopía -en el sentido de un Msin 
lugar~·. como todos los sujetos sociales ha sufrido el 
ataque a bs viejas cenidumbres pero eso no -¡ígoifi­
ca que ya no haya lugar para dla. Todo d libro de 
ea ... tañeda es un intento por definir ese lugar rI .. "C0-

giendo la cxperiencia pasada .• 

Mónica GordJlJo 

Revuelta en Tiempo Nublado, del socialismo 
"real" al "nuevo orden", Horacio Crespo 

Colección Estilos. Centro de Estudios Avanzados. Universidad Nacional de Córdoba. 
Córdoba. 1993. 3 70 págs 

El exce/e1/le libro de Horado Crespo, Rel'uelta en 

tiempo Illlblado, supone, además de IlIJ recuento de 
lru pn1/C/pa/esfenómellos que hall definido la reali­

dad política imemaclol/al de la últIma década. 
Jala IIIl.'Ifaci6n para 1m debme más amplio que 

apllPlIe a tratar algunos de los dilemas clásicos que 

Ixm desgarrado al pro¡.:resismo QCcide1lfal a lo largo 

de Sil bistoria. 

I.a exprC!>ión ~a idea global" acuñada por Mar:.­
hall ¡\Iduhan allá por los años ~senta. se populari­

zó rápidamente porque expresaba una realidad 
pue!>ta de manifiesto por la emlución de la econo-

mía y las comunicaciones. La multiplicidad de las co­
nexiones y la interdependencia de los prOCeSOS en el 
mundo moderno y ~modemo es un hecho que 
nos mfluye coru-tamemente, no sólo a trave~ de los 
condicionamientos impuesto:. por el mercado, sino. 
c:.enl.:iahm:nte. a {rav~s de las proyecciones que im­
pone su glohalización: por el \"cniginoso trasvasa­
miento de modas, entretenimientru. y códigos que 
<.:irClllan de un lado para otro y que m;ifcan una re­
volución cullur.ll muy diferentc de la que SOOlra Mao 
Tx--Tung. Y tal vcz no mcnos pesadillesca de lo quc 
resull6 la acuñada por el "Gran Timonel ". 

Porque esa intcrpenetración de todo por todo. pe­
-.e a que envuelve al planeta t!n un ¡ejido Impalpable 

8.. Entre los trabajOS del aulOf pueden menclOl"larse El econofnlsmo dependenlJSla, 1978. Micaragua CO/"llfadlccJOfles en la 
revolUCión. 1980; Los últimos capitaliSmos, 1982; México: el futuro en íuego, 1987; Límites en la amistad: México y Esta­
dos Umdos, 1989: y La casa por la ventana, 1993 

9· Ver, por ejemplo entre olros. el libro de Claus Qfle, ContradiCCiones en el Estado de Bienestar, Alianza, Madrid, 1990 y el 
de este autor cilado anteriormente: Jurgen Habermas, Ciencia y técnica corno ideologia. Tecnos, Madrid; Adam Przerwors­
ki, Capitalismo y socialdemocraCia, Alianza, Madrid, 1988: A Panebianco. Modelos de partido, Alianza, Madrid. 1990; Ma· 
nuel Garcla Pelayo, Las transformaciones del Estado contemporáneo 
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